




esa palabra: moral, generoso, viril, en&gico y a 
la vez sentimental. Esos valores hermosos los 
sostuvo sin reserva alguna hasta el día en que 
pasó al mundo de los justos, de los dioses y de 
los predestinados. 

Podemos decir que no importa “como mue- 
re un hombre; que lo importante es cómo 
vivió”, y en el caso de Cerisola. Supo vivir dig- 
namente, amado y respetado, por Teresita, por 
sus hermanos y hermanas, por sus hijos y por 
una pkyade de estudiantes y de graduados. Y 
ese hecho se dice facil, pero pocos, muy pocos 
hombres han disfrutado ese placer, esa profun- 
da satisfacción. Y más aún, a un afro de su reti- 
ro, esa pléyade continua amándolo, respetán- 
dolo y pensando en 61. 

Este ejemplo de fidelidad hacia el gran ami- 
go debe hacernos meditar y aceptar que la vida 
del muerto está en la memoria del vivo. Y esta 
hipótesis está probada en el caso de Ignacio 
Cerisola, quien tambi6n rechaza a Epicuro de 
Atenas, fil6sofo egoista que buscó el placer 
exento de todo dolor, entregado a los placeres 
y quien, para justificar su doctrina, declaró: 
“Mientras vivimos, no hay muerte; cuando Ile- 
ga la muerte, ya no vivimos”. El caso de Ceriso- 
la disprueba a Epicuro, puesto que cuando Ceri- 
sola murió siguib viviendo entre sus familiares, 
sus innumerables amigos y el recuerdo perma- 
nente de tantos y tantos cientos de estudiantes 
y graduados de Bsta Escuela Superior. Creo, 
sinceramente, que para juzgar la importancia 
real de un iridividuo no hay como estimar qué 
efecto causará su muerte, y en el caso de Ceri- 
sola, el efecto fue un constante e imperecedero 
recuerdo de BI y de sus actos como hombre y 
corno amigo, un continuar viviendo entre no- 
sotros. 

Estoy también seguro de que el olvido de 
aquellos a quienes se am6 es la verdadera y de- 
finitiva tumba de los muertos; pero, otro paro 
en el Caso del inolvidable Maestro Cerisola, en 

61 se da lo contrario, lo raro, lo poco usual, lo 
increíble: el recuerdo de aquellos a quienes Ce- 
risola am6 y quiso permanece latente, vivo y vi- 
gorozo. Por lo tanto, aun no han llegado a su 
definitiva tumba: sigue viviendo entre los vivos, 
entre todos nosotros, que lo respetamos y ama- 
rnos. 

iCómo era Cerisola? - Era un humanista 
polifac&ico, dueflo de una amplia cultura en 
crecimiento constante; un profundo conocedor 
de la historia universal, con un gran sentido de 
la filosofía de la vida y la de la muerte; un ma- 
estro consagrado en comunicaci6n. se comuni- 
caba fácil y sutilmente, con elegancia y con 
gran elocuencia. Un peleador infatigable, un 
buscador de la verdad - Un invencible lucha- 
dor en favor de la justicia y de la dignidad del 
hombre - Un esposo y un padre modelo - Un 
amigo sincero de sus amigos y un enamorado 
de las cosas buenas de la vida. 

Se gan6 facilmente, el respeto y el carino 
de todo squ6l que tuvo el privilegio de tratarlo. 

En cuanto a mí, Cerisola fue factor determi- 
nante en mi vida; molde6 mi vida con sus sa- 
bios, sinceros y cariflosos consejos. Me enselló 
a contemplar la vida con fe y esperanza, sin 
rencores ni egoismos, reconociendo los verda- 
deros valores humanos; y de gran importancia, 
me enselló y motivó a defender esos valores 
cuando los encontraba. Sus ensefianzas me in- 
dicaron el camino para poder ejercer dignamen- 
te mi profesión, con el necesario y constante 
af8n de superación personal, y por todo ello es- 
tuve, estoy y seguir6 estando agradecido; y no 
de menor importancia, me ensenó a valorar a 
cada uno de mis hijos, a quienes trat6 siendo 
estudiantes y después profesionistas. 

El recuerdo del Maestro Cerisola perdure 
inagotablemente en las reuniones y en los 
corredores de esta escuela Superior de Comer- 
cio y Administración. 

El día 14 de julio próximo pasado la dor de sus cursos de graduados en Administra- 
E.S.C.A. tuvo el privilegio de recibir una vez ción en el marlo de 1962. Don José López Por- 
más en su Secci6n de Graduados al Maestro tillo fue uno de los Maestros más queridos y 
Jo& López Portillo, quien fuera Maestro funda- respetados por alumnos y Maestros de la ESCA 
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lagro de la juventud en el acto generoso de en- 
sefiar, por lo cual, el maestro se despoja de sus 
pensamientos que entes eran solamente suyos 
para darlos a otros que llegan a trav& de la vida 
a reconocerlos como propios. 

Usted ha sido maestro por vocacibn y la cá- 
tedra ha sido sitial para expresar las doctrinas 
preclaras de las luminarias del Derecho y para 
examinar las teorías que han dado formación al 
Estado como una de las supremas creaciones 
del hombre, lo que ha hecho posible su convi- 
vencia en le tierra y su trascendencia en el tiem- 

po. 

Estado, como medio de realizar ceda día los 
valores Bticos individuales y las acciones so- 
ciales más nobles, como usted lo proclama a 
cada momento y como ha quedado escrito en 
sus libros que constituyen la concreci6n mate- 
rial de reflexiones experiencias e ideales que ali- 
mentándose en lo mbs depurado de la cultura 
universal, son obras donde lo mexicano es pre- 
sencia constante en sus símbolos y en el más 
profundo examen de nuestras realidades. 

Con este prestigio academice, tuvo usted la 
gentileza de aceptar formar parte de la planta 
docente de una de nuestras primeras Maestrías 
y Doctorados precisamente en Administración, 
precisamente en esta escuela, motivo y razón 
del agradecimiento permanente de que antes 
habldbamos y que la comunidad politknica le 
manifieste en forma respetuosa. 

Ayer estuvimos ante un maestro; hoy esta- 
mos ante un digno Presidente de le República. 
El tiempo que separa estas dos etapas de su vi- 
da, que constituye un lapso de involuntaria 
ausencia de la cbtedra fue ocupado por un lim- 
pio quehacer al servicio de otra vocación in- 
declinable de su vida: la política. 

Política entendida como la m8s alta ocupa- 
ci6n del hombre y como forma de superar la 
realidad en beneficio de nuestros semejantes y 
como expresión altísima de la cultura. 

Desde ese sitio, el maestro de ayer est8 
dando la cátedra suprema de su vida. y con 
amplia visión de la realidad en que vivimos in- 
mersos, dentro de una problem&ica interna- 
cional debatida entre una hegemonía bipolar, 
usted con celo patri6tico ha problamado y est8 
defendiendo con decoro el principio de 
soberanía y autodeterminación de nuestro desti 
no histórico irrenunciable: 

Por todo lo anterior, no resulta extraiio que 
el Programa Educativo sea parte esencial de sus 
planes de Gobierno, que a su vez se genera en 
un principio medular de la filosofía de la Revolu- 
ción Mexicana: la justicia social. 

No creemos que exista un medio mds eficaz 
para acabar con las desigualdades sociales, co- 
mo el de la educación ya que como usted lo ha 
afirmado... “educar para capacitar a los desi- 
guales a esos miles, millones de seras humanos 
que no pueden aspirara una vida mejor, porque 
lo único que tienen mal lo pueden ejercitar: mal 
lo que pueden usar si no están capacitados. 
Educar e igualar, educar para igualar, igualar 
para atemperar. Ese es el secreto de nuestro 
destino nacional”... Así usted nos lo ha ansa- 
fiado. 

Concientes estamos de que por medio de la 
educación. se deben combatir los indicadores 
del subdesarrollo dondequiera que se en- 
cuentren y consecuentemente, la necesidad de 
que la educación, en sus niveles superiores, to- 
me conciencia de esas reformas. Ya que sola- 
mente en la cultura se expresan los deseos y los 
objetivos humanos no sería explicable la ausen- 
cia de ellos de los centros de cultura para la 
consecución de los grandes objetivos naciona- 
les, sobre ~todo cuando éstos son el resultado 
de experiencias históricas y van dirigidos ra- 
cionalmente a dar respuesta a los planteamien- 
tos populares y los anhelos de bienesar colecti- 
vo. 

El Instituto Politknico Nacional, es 
creación y dependencia directa del Estado Me- 
xicano y tuvo su origen en el propbsito de crear 
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los tknicos que nuestro desarrollo requiera 

con una educaci6.n que va de lo universal a lo 

nacional en la formación de profesionistas ca- 

pacitados en el estudio y fuertemente vincula- 

dos a su pueblo y a las luches por la indeepen- 

dencie económica y fraternidad humana. 

De ahí nuestra preocupación por el d6ficit 

de empleos que puede provocar un más fuerte 

desequilibrio entre la educación y la estructura 

ocupacional; da ahí nuestra solidaridad a los 

programas que propician la educación para to- 

dos, de capacitación en y pera el trabajo y su li- 

ga al Programa Nacional de Empleo; por ello he- 

mos visto con beneplácito su preocupación por 

darle institucionalidad a la utonomla de las Uni- 

versidades, dandole categoría constitucional. 

En el fortalecimiento de la educación tecnológi- 

ca, propiciada por su Gobierno sornos benefi- 

ciarios y haremos lo que sea necesario a fin de 

actualizar nuestras tecnologías y estructuras 

para ajustar el tiempo del Politécnico al tiempo 

de MBxico. 

En el PolitBcnico estamos concientes de 

que se hace cada vez más imperativa la necesi- 

dad de verificar, sobre la base de los resultados 

obtenidos, la relación educativa maestro- 

alumno-programa, que en alternados períodos 

parece estar en crisis, ya que en esa relación tri- 

partita se dan las contradicciones de un tipo de 

sociedad determinado, por lo que es necesario 

revisar estos factores en los que la sociedad se 

da a sí mismo los valores considerados comu- 

nes, sin los cuales, la comunidad no existe. 

Cada día debemos de iniciar un proceso de 

reflexión critica teniendo como punto de parti- 

da lo realizado ayer. 

Consideramos una responsabilidad inapala- 

zable coadyuvar con todos nuestros elemen- 

tos, tknicos y humanos, en el acelerado proce- 

so de industrializaci6n y en le producción de 

alimentos, dentro del Programa del Sistema Ali- 

mentario Mexicano y queremos ratificara usted 

y a nuestro pueblo, lo que expres6, a nombre de 

la comunidad politknica en la pasada Conme- 

moración del 18 de Marzo en el sentido de que, 

el Instituto Politécnico Nacional y la Expro- 

piación Petrolera, son dos hechos de la más ge- 

nuina estirpe revolucionaria y que somos con- 

tientes de lo que esta responsabilidad implica 

ente los ojos de le opinión pública. 

Es sabido que la ausencia de los t6cnicos 

petroleros extranjeros en su momento, fue 

suplida con dignidad por los técnicos egresados 

de nuestras aulas y muchas veces por alumnos 

que transitoriamente interrumpieron sus carre- 

ras, para ira los campos de la Huasteca unirse 

con los trabajadores y hacer posible que no se 

diera un paso atrás en la histórica decisión de 

Lázaro Cárdenas. 

México tiene hoy una doctrina sobre ener- 

g&icos, que constituye una realización y res- 

ponde a los valores éticos individuales y so- 

ciales del más noble designio y sabemos que 

una honrada, atinada y visionaria administra- 

ción de nuestros recursos petroleros, habrá de 

servir para financiar las estructuras definitivas 

que hagan posible nuestro desarrollo con justi- 

cia social indiscutible. 

Deseo, pues, reiterarle nuestra cordial y ca- 

riflosa bienvenida a este su casa, de la que nun- 

ca lo hemos sentido alejado anímicamente y 

agradecerle, además, en forma pública, las 

expresiones de aliento que tuvo para el Politk- 

nico en su reciente convivencia con sus viejos 

amigos componentes del Futbol Americano del 

POLI. 

“Dentro de una institución de educaci6n 

superior de la que se sienten orgullosos, de la 

que se sienten satisfechos y la que quisieran 

ver proyectada y allí, al ver proyectada la insti- 

tuci6n de educación superior a la que pertene- 

cen -pertenecemos, porque yo tuve el honor 

de dar clases en el Politécnico-, se proyectan 

precisamente en el sentido del progreso y de- 

sarrollo de una de sus solidaridades fundamen- 

tales: su Nación”. 

Palabras como éstas, m8s los hechos que 
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filosofía; de comunicación fácil, sutil, elegante 

y elocuente; un agudo e incansable productor 

de obra cultural de elevado nivel. 

Se gan6, sin esforzarse, la admiración y el 

respeto de todos los alumnos y maestros de esta 

Escuela. 

Durante siete anos consecutivos, 1962 a 

1968, nos dict6 cátedras de inteligencia, de ta- 

lento, de elevado nivel académico, y de respon- 

sabilidad magisterial, sin reservas en su misi6n 

de educador, ofreciendo siempre con generosi- 

dad sus grandes conocimientos y su afán de 

promover la superación intelectual de sus nu- 

merosos alumnos y de nuestra propia Sección 

de Graduados. 

Renunció a sus cdtedras en el preciso ins- 

tante en que sus múltiples ocupaciones como 

Subsecretario de la Presidencia le impidieron 

continuarlas. 

iDoce largos allos han transcurrido desde 

entonces! Si contemplanos su renuncia retros- 

pectivamente, a la luz del aiío 1968, indudable- 

mente que lamentamos profundamente que la 

ESCA haya perdido un gran Maestro,pero nos 

congratulamos con la realidad de que México 

ganó un gran Presidente de la República iVaya 

una cosa por la otra! 

En noviembre de 1973 me permitíinvitado, 

siendo Secretario de Hacienda y CrBdito Públi- 

co, a que viniera a estas mismas instalaciones a 

inaugurar este mismo auditorio; con gusto y 

con su gentileza acostumbrada vino y lo inau- 

guró, y alegremente convivió con estudiantes, 

maestros y autoridades de esta Escuela, recor- 

dando los alios en que fue parte muy importan- 

te del claustro de maestros de esta Sección de 

Graduados. Nos alentó a que, en forma perma- 

nente, eleváramos el nivel acad6mico de 

nuestros programas de posgrado,lo cual hemos 

hecho, en la medida de nuestras posibilidades, 

y de nuestros recursos humanos. 

El Maestro JosB López Portillo es, clara- 

mente, un hombre de muchos talentos: triunf6 

como Maestro de diversas generaciones de es- 

tudiantes; triunfó también como autor de libros 

de profundo mensaje educativo, histórico, nor- 

mativo de la conducta humana, y filosófico. 

Uno de esos libros ha servibo de texto bási- 

co en los cursos de Teoría General del Estado y 

Administración Pública que ofrece nuestra ins- 

tituci6njme refiero a “G&esis y Teoría General 

del Estado Moderno”, cuyos conceptos filosó- 

ficos y sus conclusiones continuan vigentes en 

1980. 

Tengo en mi poder dicho texto básico, edi- 

ción 1958, con la intención de obtener la dedi- 

catoria de su autor. 

Además. y no de menor importancia, a sus 

naturales facultades como maestro, escritor y 

autor, hay que agregar el éxito rotundo que ha 

logrado en su actual carrera profesional, de al- 

cance y de impacto nacionales e internaciona- 

les, me refiero a la carrera que él ha profesiona- 

lizado, la de ejecutivos de más alta jerarquía 

administrativa en MBxico; en la cual, desde el 

primer día en que inició su ejercicio, ha triunfa- 

do plenamente, tomando las mejores deci- 

siones que en el tiempo han exigido las circuns- 

tancias de nuestro país. 

Podemos afirmar que en la Liga Profesional 

Administraci6n-Universidad, el Maestro José 

López Portillo es un bateador insigne, ya que ha 

bateado arriba de 300 en ambos lados de la ca- 

ja de bateo. 

Esta Escuela se honra con el historial 

acad&mico-administrativo, científico y humano 

de Su preclaro Maestro fundador de sus cursos 

de graduados, y por mi conducto hace votos 

fervientes para que. en un futuro cercano, 

regrese a ella y ocupe de nuevo su banca ma- 

gisterial en esta Sección de Graduados, para 

conducir una vez más a nuestros aspirantes ha- 

cia la excelencia del humanismo administrativo, 

con su profunda filosofía Hegeliana. 
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